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INTRODUCCIÓN

O rar es hablar con Dios: “una conversación
amorosa con quien sabemos que nos ama”

(santa Teresa). O, más sencillo todavía, como decía
el santo cura de Ars y san Josemaría: “orar es estar
con Dios”.

Y para tener esa conversación amorosa con Dios
hace falta amarle. Y para amarle es necesario cono-
cerle, ver su verdadero rostro. Y a Dios es im-
posible conocerle y no amarle.

Por desgracia, muchísima gente –también entre
cristianos– tiene una idea errónea de Dios. Y esa
visión deforme no suscita ni facilita el amor. Y, en
consecuencia, tampoco facilita la oración.

Nos dice san Juan que en la Gloria “seremos
semejantes a Dios porque le veremos tal cual es”
(1ª Juan 3, 2). Aquí no podemos verle “tal cual es”.
Pero sí que podemos aproximarnos bastante, ya
que Él se aproximó a nosotros.
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Dios ha querido mostrarnos su rostro humano
aquí en la tierra en nuestro Señor Jesucristo. Y lo
ha hecho para que nosotros podamos tener un
“rostro divino” en el Cielo.

Jesús revela, da a conocer, al hombre el rostro
de Dios. Y, a la par, manifiesta al hombre el verda-
dero rostro del hombre, incomprensible si no se
conoce el rostro de Dios, ya que estamos hechos
a su imagen y semejanza.

“En realidad, el misterio del hombre sólo se es-
clarece en el misterio del Verbo encarnado. Adán, el
primer hombre, era figura del que había de venir, es
decir, Cristo nuestro Señor. Cristo, el nuevo Adán,
en la misma revelación del misterio del Padre y de
su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio
hombre y le descubre la sublimidad de su vocación”
(Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes, n. 22).

Conocer a Dios y conocernos a nosotros mis-
mos –“noverim Te, noverim me”– como decía san
Agustín. Ese doble conocimiento, en realidad, son
las dos caras de la misma moneda, ya que sólo
conociendo a Dios podemos conocernos a noso-
tros mismos. 

El trato con Dios, la vida de oración, es la nece-
sidad más imperiosa de la sociedad de nuestro tiem-
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po. Es muy claro el mensaje de Juan Pablo II en el
encuentro con los jóvenes en la Base Aérea de
Cuatro Vientos, Madrid, sábado 3 de mayo de 2003:

“María, además de ser la Madre cercana, dis-
creta y comprensiva, es la mejor Maestra para lle-
gar al conocimiento de la verdad a través de la con-
templación. El drama de la cultura actual es la falta
de interioridad, la ausencia de contemplación. Sin
interioridad la cultura carece de entrañas, es como
un cuerpo que no ha encontrado todavía su alma.
¿De qué es capaz la humanidad sin interioridad?
Lamentablemente, conocemos muy bien la res-
puesta. Cuando falta el espíritu contemplativo no
se defiende la vida y se degenera todo lo humano.
Sin interioridad el hombre moderno pone en peli-
gro su misma integridad”.

San Pablo nos dice, a todos los cristianos: “Tened
en vosotros los mismos sentimientos de Cristo
Jesús” (Filipenses 2, 5). Ser cristiano es ser seguidor
de Cristo, ser otro Cristo, imitarle. E imitarle no es
hacer lo que Él hizo –cosa imposible–. Imitarle es
hacer lo que Él haría si estuviese en nuestro lugar.
Y, para eso, no basta conocer lo que Jesús nos dijo,
ni siquiera saberse su vida. Necesitamos adentrar-
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nos en su personalidad, en su manera de ser y de
pensar. En una palabra, necesitamos conocerle a
fondo, tratarle y amarle.

Mi pretensión con este libro es poner de relie-
ve muchas de esas ideas falsas de Dios y avivar en
ti, querido lector, el afán de conocer a fondo la
entrañable y cautivadora persona de Jesús, ayudar-
te a tratarle y a enamorarte de Él. Y eso, con la
convicción de que se trata del conocimiento más,
importante, grandioso, necesario y apasionante que
el hombre puede alcanzar en este mundo.
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1
EL ROSTRO DE DIOS

N ihil volitum quim praecognitur –“Nada se
ama si no se conoce”–. Al amor le precede,

necesariamente, un cierto conocimiento de lo que
se va a amar. Y con relación a Dios ocurre lo
mismo: es imposible amarle sin conocerle.

También es verdad que al conocimiento ayuda
el amor. El cariño dilata las pupilas, lleva a ver más.
El cariño facilita el conocimiento y lo exige. El amor
a Dios ayuda a conocerle y abre ansias de cono-
cerle mejor.

En la relación humana, a veces, el conocimiento
dificulta el amor. Hay gente a la que, cuanto mejor
se la conoce, más difícil se hace quererla. Por el
contrario, cuando se trata de personas buenas, de
calidad, cuanto más se las conoce, más se las quie-
re. Depende de la calidad de la persona conocida.
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